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Cama verdadera repugnancia moral y física, y re- 
'.senta un esfuerzo de voluntad titánico el posar la 
\Ul sobre ciertos órganos de expresión—  que. se titulan 
masas—  y verse obligado a Injerir todo el fárrago, 
literatu/ra truculenta -y adocenada que, en f in  de 

no sirve más que para poner al descubierto la 
'.lira moral de sus inspiradores.

Por otra pa/rte; como las posiciones que. defienr 
descansan sobre la arena nsocediza del oportunis* 
y tienen que hacer esf uerzo^ inauditos para sos- 

r  el equilibbrio) y, a tal efecto, con una irresponr 
'üidüd y audacia increíbles, acuden al acervo de los 
bpretes del ¡Socialismo re-ooludonatio entresacando 

tos y textos y colocándolos vengan o no a cuento—  
panlaUa para cubrir su incapacidad mental.

La puerilidad e igju)ranoia del peHodista que nos 
'tere estos comentarios es por demás ridicula. Fal~ 

o Uini4intabicnuínle el significado de unas pala“ 
kas ae pretende demostrar que la acción in '
ñuuj o-nai del proletariado no sirve pat'a nada, (^ae 
doctrina ael ¡zocialisino en an solo país es la expre“ 

üo» más acabada del pensamiento det gran, revoiucio^ 
fe/’íc*, cuando es precisamente todo lo cotUrasio. L ü - 

—aanque íe dueta a nuestro antagonista—  es el 
jorjuaor OTúlantisimo como autentico interprete de 
ÍA/iA. oe la doctrina del iniernacionAinsino en la mas 
uia acepción del vocaOlo.

La universalidad del socialismo—  p o r su pi'op ia  ra“ 
ion de ser—  no reconoce lim ites n i fronteras lú  patria. 
Pretender lim ita r sa desarroUo al estrecho circu lo de 
HJi solo Estado, es como cortar Las ales ai pája/ro, ina~ 
dándolo  para el objeto pi'wwrand de su exisiencui.

doctHna, por el necho de ser u/dversal, es por an- 
^masia internaciorialista. Quien pu-tenua frenar su 
^unsíón en este sentido, se coloca automáticamente 
piera de la órbita del mai-xísmo, cayendo irreinediable"' 
'^te &n el más vulgar social— patriotismo.

Estas premisas que constituyen —por así decirlo—
 ̂abecedario auténtico marxista, parecen habco'las olvi­

d o  la totalidad de loa Partidos sedicentes mat'xistáp, 
*^ún se manifiestan sus principales órganos de Prensa 
^P^cto al momento actual español.

Eiiigwria tarea más fácil y agradable para nosotros 
traer a colación — de proponéi'noslo infinidad de tex 
y citas de L E N IN  perra demostrar ai conspicuo pe^ 

Adieta de Mu/ndo Obrero hasta que punto llevaba sos 
^^pdones en materia internacional, pero será sufi- 

una sola de ellas tajante, clara y sin ambigüedades 
refutar la grosera interprettación que el articulista 

P t̂ende dar a sus palabras.

‘Pusia ingente sólo conocerá la abundancia si recha- 
*** todo desaliento y toda fraseología si, apretando los 

concentra todas \sus fuerzas y pone en tensión

los tos^' 
a en su 

reflrléaáí̂
, Zinovle»̂

IOS sentí®** 
mire lo» 
idas por 
In en 
. Revrfu®*̂ l

uubléo ^  h V t w  _fostoi«'^|^®A D E L  P A R T I D O
^  *^onsabIes administrativos de nnes-

^urtldo se pasarán inmediatamente 
itenn'*8 de leer esa nota, por el Secreta- 

Administrativo, Castello, 28, prime- 

’ para comunicarles nn asnnto de in-

sua nervios y sus músculos, si comprende que sólo es po- 
siihle el éxito por medio de la Revolución Socialista In­
ternacional”.

Pero veamos como Stalin expuso en 1924 los cow  
ceptos de L E N IN  sobre la organización del socialismo.

"D erriba r en u/n, país el poder de la buryueúa  «  ins 
taurav el del proletariado no significa asegurar el tr iu n ' 
fo  completo del Socialismo. Queda aún p o r realizar la 
mixión principa l de. este- ¿a organización socialista de la 
producción. ¿Se puede resolver este problema, se puede 
obtener la v ic to ria  definitiva del socialismo en un solo 
país sin que concuerden los esfuerzos proletarios de va~ 
nos países avanzados/ ¿\oj *.s vmpusibie. Eas'a dem Oar a 
la ouvguesia, uusian los esfuerzos ae un soto país, como 
Lo prueoa la fusiona ae nuesua revoiucion. t 'a ra  que. el 
t f a c V u . t í o W i c '  irtu a je  fucj tuMnoámenle para ■prgumpa/' La 
pvoauccujn socialista, los esj uerzos de an solo país, sobre 
todo ae un ppts tan airasaao como iiusia , ya no oasianl 
so-fh p¡ ecisos, para euu ios as Ufs pToi/csanos ae oarios paz 
ses acanzauos

"izseos son, en general, Los rasgos caractsrisücos de 
La teoría leninista ae La revolución protetana".

Lema fe  ciega en ei proieianaao raso\ efec^ 
tivameide pero no es menos cierto que, La oase principa l 
ae tsa je , uescunsaou en. la uccton u,et prineianuao  < /» “  
iernuetoiiuci vsc proieiaru iuo ' uisiame y ¡nnotoytcu ' en 
Ooca aet co'tneniansia pero reai y ejectieo en, ios tnomesv^ 
tos en que nusia  pasaoa p o r trances amargos que pusie” 
ron en grave peligro  sus conquistas reeoiucicnarias. Ea“ 
ra la acción revoiacionuria det proieiaruuio, para sa S0“ 
t/ikiUi'uu.au no na y acsianauis.

g. ignora aeooo e l autor de ''A .qui maruia Narváez" 
<¿ae a no ser p o r  La ejicacta ae la soiiaaridad tiiternacio-iuiL 
ae ese proLetaruulo que desprecia y cu que no conceae 
üuLor aCgano positivo, el uwcuniento Tt.uoiucianai'io ruso 
se iiuOiese asfisiaxio irreinisiotencenie antes ae Haber p o ­
dido in icia r la construcción del socialismo u  acaso p re“ 
fiere que depositemos nuestra conjianza de clase en nur 
TIOS de las democracias ‘mundiales.' ¿  ;
rt‘ '  ... ......... r - ‘ t.,

D IS P A R A T E S »  p or F ern á n d ez  M aza*

 ̂ E l ejemplo de LE.\lEt debe servir a los verdaderos 
marxistas, no para falsear su pensamiento claro y pre~ 
ciso retorciendo a su arbitrio textos que. han servido de 
fundame:nto al socialismo i'otei'nacioalista, ni tampoco 
pof'a colocarlos de pantalla para disimular posturas más 
o menos acomodaticias u oportunistas y a claudicaciones 
vergonzantes. E l ejemplo de E E N I N  debe servir a los 
inarxistas, para llevar la revolución proletaria hasta el 
f in  siguiendo sus huellas. A  quienes han olvidado estás 
princifdos, para aprender. Ahora bien; no se aprende a 
interpretar fielmente el pensamieto del genial Maestro 
repasando sus obras solamente con motivo del décimo 
tercer aniversario de su muerte. Es necesario estudiarlo 
siempre.

—¡M uera la  in te liá cn c ia l  
—¡¡V iva la  m uerte!!
(Y » c laro  eetá , ce en co n tra b a  co lo .)

C O L A B O R A C I O N  
D E L  F R E N T E

patria 
\ antO** 

Casdo»

too aüou*

sda?

terés.

• •

in t e r e s a n t e

Se re«|.. .
^  r'da a todas nuestras células, que 

I AgniiT^^ ha sido expulsado de

■«•«tro  Partido.

Todo está igual, pareco qu« foé 
ayer...

Durante los primeros meses que 

siguieron a la proclamación de la 

República en 1931, los comiuiistas 

y la C.N.T., es decir, los revolucio- 

narlos, éramos acusados por los do- 

mócratas de estar aliados a los mo­
nárquicos.

La “ prueba”  de su acusación era 

sencillamente idiota: Los monár­

quicos no quieren república demo­

crática —venían a decir— y los re­

volucionarios tampoco. La "coinci­

dencia”  es, pues, suficientemente 

clara y aleccionadora.

iC it id a L d io  COX& IO0 

rateros I
El Comité del Cuartel “ LEN IN ” nos 

comunica que le ha sido sustraído, mien­
tras el conductor realizaba un servicio, 
el automóvil “ Slnger” 52124, M. pintado 
de negro y  amarillo, sin que los organis­
mos responsables del autotransporte ten­
gan conocimiento del paradero del coche. 
Ruegan a las milicias y  antoridades de­
tengan el coche allí donde se encuentre, 
con todos sus ocupantes

Leediy P ropagad
*X a  B ataU a”

Hace algún tiempo que “ Mundo Obre­

ro ”  ha comenzado una campaña contra 

•1 P.O.UM. llamándonM engañados a la 

base y  cuando no, fuerza de choque de 

los fascistas, agentes de Hltler y otras 

canalladas por el estilo, que no las ci-een 

nt quien las escribe, pero quien esto hace, 

es sn nombre de una política indiscutible, 

obedeciendo aún por encima de la pro­

pia conciencia y sin la menor posibilidad 
de criterio propio.

Repiten constantemente del modo más 

inmoral, que somos una avanzadilla de 

los fascistas sn nuestro propio campo. En 

todoa los frentes de Aragón y en los fren­

tes de Madrid, tiene nuestro Partido más 

de DIEZ M IL  combatientes y  todos los 

días mueren nuestros compañeros en la 

guerra contra el fascismo: Estrechoquln- 

to, Monte Aragón, Sigüenza y tantoe si­

tios, son ejemplos indudables del valor de 

nuestras milicias, de las gloriosas m ili­
cias del P.O.UM.

Que lea pregunten a los camaradas de 

otras organizaciones y Partidos que lu­

chan junto a nosotros en la trinchera, a 

ver que opinión les dan de nuestro, y de 

nuestra cordialidad, ellos mismos, nues­

tros compañeros de las trincheras les di­

rán lo que piensan del P.O.U.M. y lo que 

opinan también, de los que salamnian al 

P.Z.VJ4.

Quiero contestar a uno de los vensnes 

de “ Mundo Obrero", que pregona que es­
tamos engañados, todos nosotros, m ilitan­

tes de la base, obreros y  campesüu*. es­
tamos con el Partido Obrero de Unifica­

ción Marxiste, porque es el Partido que 

hará en España, lo que hizo el í»r tid o  

bolchevique en Rusia en el año 17, to­

mará el poder para la clase trabajadora 

y porque nunca ha dejado su camins 

marxiste revolucionario y que a pesar de 
todo, y en contra de los enemigos de to­

dos los lados, sigue firme en sus posicío- 
|nes de partido de clase.

Los equivocados son los qus sserlbsn sn 

“ Mundo Obrero”  o los que manHqn es­
cribir, r V r -| -I *f.-T ■■■

"  * t . OLntu'.  *. ■ , \ .

Los obreros y loe campesinos, dan su 

vida para aplastar al fascismo, para ser 

los dueños de las fábricas y de las tierras, 

por eso guerrean los combatientes y por 

eso estamos en el P.O.U.M. porque está 

en los frentes para acabar con el fascis­

mo asesino y porque orienta a las masas 

explotadas a la revolución proletaria.

Romualdo FUENTES 
Puente de San Pernimdo, 3 de febre­

ro do 1987.
i 4 _Ayuntamiento de Madrid
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í  A R M IS T IC IO ?  Jam á«.

G u e rra  a  muerte k asia  extermiuaj 

el ú ltim o fascista.

C O L A B O R A C I O N

D E M O C R A C I A
Pon«r obligatoriamente a toda costa 

pi'onto y en primer plano el sostenimien­

to de la democracia burguesa, antes que el 

ataque serio y decidido contra el yugo 

opresor del capitalismo, es una manifes­

tación de nacionalismo burgués,

_____ ___ _

*“ **-'~H " —  , pero no

del marxismo revolucionario, no del in­

ternacionalismo proletario.

SI hecho de que históricamente el ca­

pitalismo está llamado a desaparecer, 

que se desliza por su propia pendiente 

eaducente, condena de antemano de 

reaccionaria y claudicante toda tenden­

cia pequefioburguesa o del sostenimiento 

del liberalismo burgués. Puesto que his­

tóricamente el capitalismo inició, a pesar 

suyo, su retirada del planeta como régi­

men social de vida, toda tendencia que 

no sea marcadamente revolucionaria no 

tiende, no puede tender, directa o indi­

rectamente, mas que a afianzar la demo­

cracia... burguesa, a prolongar la vida 

del imperio capitalista.

La democracia está plenamente ligada 

a las clases, no es una cosa aislada fuei'a 

de ellas. O democracia burguesa o de­

mocracia socialista, esa democracia a se- 

eae de que algunos “ marxistas”  nos ha­

blan no pasa de ser un mito más o me­

nos estúpido, pero un mito al fin y al 

cabo. Por lo tanto es de una utopía ma­

nifiesta el pretender que España viva hoy 

un régimen de democracia pura antes de 

la toma total del Poder por el proleta­

riado, si bien es cierto que la dictadura 

proletaria tendrá que asentarse sobre ima 

base que, sin dejar de ser dictatorial con 

los opresores, abarque en lo posible el 

máximo de democracia, estableciendo nnn 

ligazón de continuidad, sin límites, entre 

el periodo en que la clase trabajadora se 

alza como dictadura contra los explota­

dores y el socialismo, es decir, la demo­

cracia pura.

Nos dicen con frecuencia los dirigen­

tes de los Partidos Comunista y  Socia­

lista: “ Queremos una república democrá­

tica y parlamentaria” . “ Queremos un ré­

gimen de democracia y libertad...”  »n  

régimen burgués. Democracia ¿de qué? 
¿para qué? ¿sobre qué? Acaso haya una 

forma de explotar democráticamente, 

quizás pueda asesinarse democráticamen­

te, puede que los obreros tengamos una 

fórmula para morirnos de hambre demo­

cráticamente... Libertad — ¡bonita pa­

labra!— sí, libertad para asoballar, liber­

tad de tiranía, libertad para matar obre­

ros impugnemente. Libertad... de los ex­

plotadores sobre los explotados. Estas son 

la democracia y  la libertad burguesas, la 

libertad y democracia de que algunos 

marxistas nos hablan, ¿marxistas? NO, 

más vale llamarles “ social-claudicadores” . 

La cuestión está clara. Hemos recogido 

el siguiente párrafo de Lenln que pare­

ce estar escrito hoy para los “ social- 

claudicadores”

“ ¿Quién no ha comprendido leyendo a 

Marx que en la patria capitalista, en 

cualquier momento de tensión, en cual­

quier choque serio de las clases, no es po­

sible sino la dictadura del proletariado o 

la de la burguesía? El que no haya com­

prendido esto, no ha comprendido nada 

de la enseñanza política y económica de 

M arx.”  (1) Ya saben pues los “ soclal- 

claudicadox'es’ - que,

según Marx y Lenin, la política que ac­

tualmente defienden de sostenimiento del 

liberalismo burgués al mando de una Re­

pública democrática y parlamentaria, no 

solamente es de una concepción pequeño 

burguesa, sino que, además, es completa­

mente reaccionarla.

Nosotros estamos plenamente identifi­

cados con lo expuesto por Marx y Lenin, 

esperamos que mañana no se le ocurra 

decir a “ Mundo Obrero”  que Marx y Le­

nin son trotskistas y aliados del fascismo 

internacional. Nosotros esperamos que no, 

pero...

Julio r. QRANELL

(1) “ Ideario boisheviata”  de N. Le­

nin, las palabras subrayadas lo han sido 

por nosotros.

¿E,s «(ué el m erid iano de los in te­

reses de la  revolución  p ro letaria  

m undial pasa» por ventura» por los 

lagares q(ue ocupa el can italism o 

francés o el britán ico? N o  n i rem o­

tam ente.

H a y  pues» una contradicción de 

los d irectivos del estado 

y  las conveniencias del p ro leta ria ­

do m undial» qfue no son de **unión 

saiirada** sino de R evo lu ción  So­

cialista**.

m a u r i n

^ k u iv á u n vA

EL PODER FISICO DE LA 
CONTUMACIA

En íutrzu ue oiu y uoche,
por la prensa y la raaio y eu el te­
rreno conversacional. En fuerza de 
repetir la misma falacia y a su ser­
vicio los mas potentes instrumentos 
de propaganda. En luerz:^ ue conver­
tir el ámbito en poderoso altavoz de la 
voz engañosa, los espíritus ingenuos 
sufren el fenómeno del vértigo. Los 
ejes se desplazan, la mente zumba y 
he aquí que uno empieza a pensar si 
el sol define a la noche y, al día, la 
luna. £1 ambiente se hace puro alta­
voz y liega uno --a l decir uno no nos 
referimos, claro es, a nosotros— a 
convertirse en un eco. £1 eco. A  ia 
larga nuestra comida es puro eco 
tamiiién, eco de bisteff, que se come 

el taumaturgo.
be han empeñado en convertir nues­
tra guerra civil, en guerra imperia­
lista. £1 grito del alcalde de Mósto- 
les: "La  patria está en peligro” , la­
dra en todas las esquinas de la reta­
guardia. La patria, la patria, la pa­
tria. Uno al principio se defiende 
contra la idea de patria, pero en 
fuerza de acostarse y levantarse con 
la palabra “ patria” , termina por ha 
cerla un hijo. Y  ya está perdido, los 
hiji,s tiran de “ uno” , aunque no se 
hayan deseado. La mente sufre gran­
des mareos. ¡Oh, poder mágico de la 

contumancia!
Uno sabe que ei proletariado, hasta 
el sector que se había mantenido en 
los predios de la repugnancia polí­
tica, fué a las elecciones de febrero 
con el designio de ganarle al fascismo 
una puesta, pararle un golpe de mo­
mento y  que no otro era el signifi­
cado de su movilización electoral. 

Después amplio repertorio de tareas 
revolucionarías reclamaban su acción
Y  empezó a realizarlas. Los campesi­
nos colocaron excelentes “ directos” 
a sus enemigos los terratenientes. Los 
obreros de la ciudad tantearon a los 
patronos. En algunas ocasiones les lle­
varon a la calle y les dieron de mam­
porros. La voluntad del proletariado 
se encaminaba hacia las realizaciones 
socialistas. Ocurrió lo inevitable, y los 
obreros se vieron la cara con sus expío 
tadores, los capitalistas. Todo esto se 
luan.iene viv^ en la memoria. Enton­
ces llegan los propagandistas de la de­
mocracia. Y  contumaces niegan la ver­
dad. “ No fué eso, si no lo otro". 
—¡Que nc! ¡Que sí! ¡No ¡S i ¡Nooo!

¡S i! ¡Nooooooooooo! ”
Las plazas las calles las habitaciones 
íntimas se ven invadidas por una ola 

de: “ ¡Noooooooooooooooool”
“ Uno” se arma tal lio en la almoha­
da del “ No” , que termina por hacer­
se eco de la negación, y es cuando 
remeda: “ Ganar la guerra” “ Si se­

ñor, ganar la guerra.”
Y  después dfi sanar la guerra, 
w —  j “ el pueblo decidi­
rá el que ha de ser su régimen social 
y político” ¥  aclara “ Obscuridad” 
esto quiere decir: “ la tendencia de 
tal régimen” . Y  luego: ¡Música maes 
tro! Ya están los altavoces alimen­

tados para una jornada.
La contumacia logra sus efectos, es 
peligrosa y no podemos negarla e fi­
cacia. Es una dura prueba a la que se 
ve sometido el proletariado revolu­
cionarlo. Todo consiste en lograr la 
desconectación de los aparatos, pre­
cintar las radios, taponarse los oídos 
y que ” uno“ camine y busque las voces 
esenciales y verdaderas, desnudas, 
fragantes, sin “ música frita ” , como 
definía un humorista afortunado al 

gramófono.

L a defensay ta n  vocead a, 
d e la  «dem ocracia en  ge­
n era l» , n o  ee m áe ^nc la  
d efen sa  de la  knr^nceía y  
de sam t>rivile¿io« d e ex­
p lo ta d o r a .

L E N IN

C arta  a  un camaJ 
rada  campesino

Camarada: Han transcurrido pocos días 
desde que fui a verte y a dialogal' conti­

go. Recorrimos juntos las calles descuida­

das de tu pueblo. Cada casa era tema 
anecdótico, capiculo ae viva historia. Las 
casas, en sus diferencias, eran símbolos 
de dos ciases antagónicas. Cualquier mo­
tivo es bueno para que en su torno se ar­
ticule la conversación política. En aque­
lla mansión vivía eJ usurero. Por proce­
dimientos tenebrosos fué arrancando la 
tiena a vuestras manos de tien'a. El Es­
taco favorecía su designio. Los jueces y 
la guaruia civil, sus más íieies servidores. 
Y el cura, que os invitaba a la resigna- 
icion cristiana. Poco a poco, con la tie­
rra. os fué arebatando; ios hijos para la 
guerra, la libertad en las eieciones y, 
por Ultimo, como resultado de tantos des 
pojos, la alegría y la fe. Ya no creíais 
en nada; ni en el hombre m en dios.

Pero tampoco teníais libertad para ex- 
piesar vuestra incredulidad.

Y  llegó la República de 1931. De todo 
esto hablamos, camarada campesino, el 
día que fui a verte y a dialogal- contigo. 

Llegó la República, portadora de su fies­
ta retórica. Todos baüamos a su compás 
en la ciudad y en el campo. Con la caída 

de la monarquía creiste resuelto el pro­
blema del usurero que tanta sombra pro­
yectaba sobre tu vida. Fueron días jubi­
losos, hasta que sus fuegos artificiales 
apagaron sus juegos de luz. Al poco tiem 
po el usurero, que se había ausentado pa 
ra un viaje de placer, regreso a su feudo 
con los mismos derechos.

Tu memoria alberga la cadena de su- : 
cesos posteriores. I

El triunfo electoral de febrero fué  ̂

mo una campana tocada arrebato sot„ 

tu sueño de pesadilla. Aquel día te aa 

Itiste seguro de tus pasos y  casi 
de la calle.

De nuevo el señor de la usura hlzg t, 

maletas y partió un amanecer indec!» 

en su automóvil, por ia carretera de 

ciudad. A  las pocas semanas comprendí 

te la estafa de que, de nuevo, habías tu 
objeto.

Comprendiste más cosas e hiciste I» 
lance de tu exceptismo. ¡Como tpmfrfej, 

la verdad ante tus ojos! Tu puro iostSfr 

to no bastaba para desnudarla. Sin ee 

bargo... En lugares cercanos, otros cua 

radas se apoderaban de las tierras, i 

principio con timidez, luego más xem 

tamente. El usurero, regresó de nuen 

por caminos de s^llo. Tu odio se hizo »  
tonces actuante.

La dialéctica de los hechos parló u 

,día empavesado de rojo; el 18 de juUe 

El sol de este día calentaba como nuut 
Jo hiciera. Era el símbolo de la ihd 

energía proletaria. Todos salistéis a »  

perarie como un milagro, entendistéls m 

mensaje, y el usurero que, en el baloá 

de su casa esperaba vuestro regreso, ar­

mado de una ametralladora para auá- 

naros, recibió una perdigonada de 1a m- 

copeta de Juan, el cazador, y murió »  

mo un conejo.

Sobre el significado que haUatnM s 

nuestra charla, al 18 de julio te volwí 

a decir en mi próxima carta. Hasta a- 

tonces, camarada, .saludM comunistsa d> 

tu amigo.

M.G.F.

L a  más dem ocrática de las reptt* 
blicas burguesas» no puede ser otr  ̂
cosa^ue una mái|uina para opriaái 
a la  clase traba jadora  en provecho

de la  burguesía
M A R X

FRENTE VASCO

Cinco caseríos 
en poder de la  
R evo lu c ión

Bilbao, 4.—Anoche, la Consejería de 
Defensa del Gobierno de Euzkadi íaciltó 
el siguiente parte;

“ Se ha realizado una brillante opera­
ción en el sector de Elbar, terminada la 
cual han quedado en nuestro poder cin­
co caseríos, que dominan todas las posi­
ciones enemigas de la falda de Aírate. En 
este mismo sector, el enemigo nos hosti­
lizó con granadas, fusil y ametralladoras, 
siendo contestado por nuestros morteros, 
que causaron grandes desperfectos y bas­
tantes bajas en sus posiciones.

En los sectores de Elorrio y Orduña 
se han registrado intensos duelos de arti­
llería. Nuestras piezas batieron eficaz­
mente las posiciones facciosas de Mon- 
dragón.

En el sector de Ochandiano, fuerzas de 
la primera columna han realizado una 
incursión sobre el campo rebelde. Ataca­
ron y dispersaron un convoy enemigo, que 
tuvo numerosas bajas en su compañía de 

protoeelones.

FRENTE DE ARAGON

Cada d ía  qfiic 
tzrascurre máa 
confirniLa la  

presión bélica i* 
los fascistas

Sariñena, 4.— fuerzas leales de! *** 

tor Norte se sorprendieron al ver 

zar pacíficamente a once falangista ^  

los cuales cuatro armados. Se en tre í^  

sin resistencia y  manifestaron qc* ^  

bían sido obligados a ingresar en 

ge, por lo que decidieron escapar í®* 

pronto como tuvieran ocasión.

En los diversos sectores de esta reo® 

se han presentado seis soldados más. 

confirman cuanto se viene diciendo r*® 

pecto a la depresión bélica de los facd®'

sos.
Igualmente llegaron a nuestras lío*®* 

un legionario armado, seis hombres 1 

tres mujeres procedentes de Belchlte 1 

|Vlllanueva de Huerva. ______ «Ayuntamiento de Madrid




